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MANIFIESTO DE LOS 
NIÑOS POR LA PAZ

Nosotros, los niños/as, como miem­
bros del Movimiento Júnior, de A.C., quere­
mos, que con motivo del "DÍA MUNDIAL 
DE LA PAZ” que se celebra hoy, día 30 de 
enero, se escuche la voz de los niños.

No nos parece justo que todos los 
días mueran niños/as a causa de acciones 
violentas, como las guerras. Hay muchos 
países que malgastan cantidades enormes 
de dinero en fabricar armas que son innece­
sarias y que se podría utilizar, este dinero, 
en cubrir necesidades en otros campos co­
mo: La investigación de la medicina, paliar 
el hambre y la miseria en los países del ter­
cer mundo... etc.

También somos conscientes que otros 
países no sólo fabrican armas convenciona­
les que ponen en peligro el equilibrio del 
ecosistema y la salud de las personas fo­
mentando las pruebas con armamento nu­
clear. (Como actualmente hacen los 
franceses).

Por eso hoy ponemos de manifiesto 
que los niños/as n o  estamos de acuerdo con 
estos hechos y pedimos a ios adultos y res­
ponsables de las naciones que nos ayuden a 
trabajar por y para la PAZ.

Nosotros los niños/as queremos un 
mundo feliz en donde todos podamos vivir 
en PAZ.

‘Niños del Movimiento Júnior. A.C.

LA FAMILIA

Cuando me preguntan que es lo más impor- 
tante para mí en la vida, siempre digo, ¡la familia? y 
os diré por qué.

Dios creó la familia. El mismo, nos mandó a 
su hijo a la tierra para formar parte de una familia y 
además una f amilia humilde (desde el primer mo­
mento se interesó por los más débiles) Pues bien, 
esa familia ha sido para nosotros nuestra guía y 
nuestro ejemplo.

Me he criado en una familia unida y así in­
tento llevar la mía. Le inculco a mis hijos los valo­
res, los lazos de unión entre iodos, la comprensión y 
el respeto y sobre todo el amor a la familia.

Cada vez hay más familias rotas y me dude 
ver cómo se destrozan todos sus miembros. Si al­
guien les preguntan dicen que se les acabó el amor. 
¿Acaso el amor puede acabarse alguna vez?. No lo 
creo, más bien ese amor nunca existió. Porque un 
amor entre padres., hijos y hermanos, no debe rom­
perse nunca, se le debe alimentar con la compren­
sión, la unión y el respeto entre sí y sobre todo si en 
el hogar hemos puesto a Dios y a María como espe­
jo  para unimos en ellos, entonces esa familia no fra­
casará nunca.

Si en el matrimonio, no somos capaces de 
entendemos y en nuestra convivencia sólo existe el 
egoísmo. Si a los hijos no les hacernos valorar la 
unión y la entrega, si los hacemos egoístas y la fami­
lia va cada miembro por su lado, entonces es sólo 
lachada ante la galería.

l a  familia lia de ser una pina: padres, hijos y 
hermanos. Todos deben mirar hacia el mismo lado y 
luchar por ía unidad y el amor. .Ahora en ésta socie­
dad de consumo, la familia no se lleva, te dicen que 
tienes que ser práctico, que hoy con unos, y maña­
na, con otros, que tienes que vivir a tope el momen­
to y sin ataduras de nada y de nadie, por supuesto 
sin amor.

Pues bien, yo apuesto por ésta empresa 
constituida hace dos mil años, que siempre está, al 
día aunque nos hagan creer lo contrario y que su 
aval principal es el amor puro y voluntario. Una fa­
milia unida nunca se romperá.

Mercedes.
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